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A Fede, Luca y Maia,
y a todos los genios de mi familia

K. M.



Él es Fermín, el gran genio Fermín. 

Ustedes podrán estar pensando:  
«Pero no parece un genio…  
¿Y la barba? ¿Y la lámpara?».

En lugar de barba, Fermín usa un 
bigote tupido, para despistar. Y las 
lámparas ya pasaron de moda y 
dan muchos problemas de espalda.  
¡Prueben ustedes a dormir en una 
lámpara! ¡Es muy difícil…!
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Además, para que nadie sepa que es un  
genio, Fermín decidió vivir en una casa común  
y corriente.

Un día, en la casa común y corriente donde  
vive Fermín, una niña común y corriente  
llamada Marcela se le acercó con un pedido  
MUY importante:

—¡Quiero festejar mi cumpleaños e invitar a treinta 
y cuatro niños, y comer algodón de azúcar rosado, 
amarillo y turquesa! ¡Porfi, porfi, porfi!
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Fermín se acarició el bigote, despacito,  
y tomó nota del pedido. 

Él no era de los que decían ¡PIM PUM 
PAM, ABRACADABRA!, y deseo cumplido. 
Los pedidos geniales de verdad se hacían 
esperar.

Él escuchaba, se tomaba su tiempo,  
pero al fin y al cabo siempre cumplía.

Marcela tuvo que 
esperar tres meses y 
veintiún días para que 
llegara el día de su 
cumpleaños y poder 
festejarlo así: con sus 
treinta y cuatro amigos y 
la cara repleta de algodón 
de azúcar rosado, turquesa 
y amarillo.
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Julieta, la hermana de Marcela, se acercó al 
día siguiente del festejo, con un pedido MUY, 
MUY especial.

—Si ella pudo celebrar su cumpleaños con 
treinta y cuatro amigos y algodón de azúcar 
rosado, amarillo y turquesa, entonces yo 
quiero hacerlo con cuarenta y ocho niños, 
algodón de azúcar rosado, amarillo, turquesa 
y naranja, con cama elástica y toboganes 
con forma de chupetines.
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